Se  venden  en  Madrid ,  librería  de  Cuesta,  calle 
de  las  Carretas,  núm.  9,  y  S.  Martin,  Puerta  del 
Sol;  en  Provincias,  en  casa  de  sus  corresponsales. 
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BIBLIOTECA  DRAMÁTICA. 

LA  VIEJA  VERDE. 

JUGUETE  LÍRICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

DE 

D.  ANGEL  MARIA  SEGO  VIA, 

L  ’ 

MUSICA 

DEL  MAESTRO  SCARLATTI. 

Para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1871. 


CUATRO  REALES. 


MADRID : 


IMPRENTA  DE  G.  ALHAMBRA 
calle  de  s.  bernardo,  73. 

1871 . 


PERSONAS. 

Doña  Tecla. 

Marianito. 

D.  Cenon. 

La  acción  en  Madrid,  y  en  nue&bros  (lias. 


ADVERTENCIAS. 

El  libro  y  música  de  estas  Zarzuelitas  ,  son  propiedad 
del  Editor  de  la  Biblioteca  dramática ,  quien  tiene  hecho  el 
depósito  que  marca  la  ley. 


Para  la  música,  dirigirse  á  D.  Francisco  Sedó,  calle  de 
Jesús  y  María ,  núm.  4,  piso  cuarto ,  Madrid ;  quien  se  encar¬ 
gará  de  remitirla,  mediante  el  pago  adelantado ;  puede 
proporcionar  partituras  de  canto  y  piano  para  los  Cafés- 
cantantes ,  y  partes  de  orquesta  para  aquellas  empresas  que 
lo  soliciten.  Expresad  con  claridad  lo  que  se  desea,  á  fin  de 
avisar  el  coste  que  tiene  la  música. 


ACTO  ÚNICO- 


Sala  en  casa  de  Doña  Tecla  ;  á  un  estremo  mesa  consola  con  espejo, 
sobre  la  cual  tiene  algunos  efectos  de  tocador,  como  sen  una  caja  de 
polvos  de  arroz,  bermellón  para  pintarse,  etc.  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Tecla,  ( dándose  polvos.) 

MUSICA. 

Por  esta  parte, 
merced  al  arte, 
ya  mi  carrillo 
cual  nieve  está; 
este  otro  lado 
sea  empolvado, 
y  mi  hermosura 
sorprenderá. 

(Se  mira  ai  espejo  haciendo  ridículos  gestos  y  ademanes 
de  coquetería;  canta  ensayándose  y  concluye  bailando  de  gozo.) 

Polka. 

Ay  que  mirada  tengo 
tan  seductora. 

Ay  que  divina  boca! 

Ay  que  perfil! 

Yaya  una  cinturita 
y  un  cuerpecito, 
imán  que  á  los  pollitos 
arrastra  aquí. 

HABLADO. 

Ay  Marianito  querido, 
te  adora  mi  corazón! 

Su  hermosura,  su  elegancia 
me  tienen  loca  de  amor; 
voy  á  ponerme  en  el  pelo 
la  flor  que  ayer  Don  Cenon 


Tec. 

Mar. 


me  regaló,  como  emblema 
de  supuro  y  casto  amor. 

Soy  una  mujer  feliz; 
traigo  al  retortero  dos, 
que  son  de  los  buenos  mozos 
lo  escogido  ,  lo  mejor. 

Oh  !  hermosura,  cuánto  puedes! 

( mirándose  al  espejo)  ah!  llevaré  el  bermellón, 
( Coge  lo  que  dice  de  sobre  la  mesa  y  se  va.) 

ESCENA  II. 

Marianito.  ( Entra  triste  y  cavizbajo.) 

Oh!  mala  estrella!  Ruin  suerte! 

Si  ella  supiera..  .  mas  nó; 
antes  que  decirlo  yo 
sabré  causarme  la  muerte. 

[Levanta  la  cabeza  y  viendo  qtie  no  está  Doña  Tecla  varia 
de  tono  y  dice.) 

Eh  !  qué  diablo!  si  no  está. .. 

Tiempo  tendré  de  fingir; 
ahora  voyme  á  divertir, 
que  después  ello  dirá. 

Pues  señor,  estoy  lucido; 
estoy  hecho  un  majadero; 
el  que  no  tiene  dinero 
va  siempre  como  vendido. 

Hoy  necesito  encontrar 
algunos  cuartos,  preciso: 
hoy  tengo  yo  un  compromiso 
y  no  le  quiero  faltar, 
porque  entonces;  pero,  cá! 
casi  seguro  lo  veo; 
cuanto  se  me  antoje  ,  creo 
que  la  vieja  me  dará. 

Si  me  dá  cuartos  sin  tino 
llamaré  á  Tecla  divina, 
y  asi  con  mi  Carolina, 
pasaré  un  rato  divino. 

(Sale  á  recibirla.) 

ESCENA  III. 

Marianito  y  Doña  Tecla. 

Adiós ,  Marianito. 

Ven 

hácia  mí ,  mi  pVenda  amada. 
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Tec.  A  tu  lado  solo  encuentro 

amor,  dicha,  venturanza. 

Mar.  (Hombre ,  parece  mentira !) 

De  veras?  Tanto  me  amas? 
Bendita  sea  tu  lengua, 
que  con  tan  dulces  palabras, 
mis  pesares,  ay  !  aleja, 
y  mi  felicidad  labra; 
tú  eres  la  sola  señora 
•  que  aquí  en  mi  corazón  manda 

tú  la  reina  del  amor, 
de  ese  amor  que  yo  soñaba, 
puro  ,  angelical  ,  divino, 
y  virgen  ,  como  tu  alma! 

Tec.  Marianito  de  mi  vida, 

en  tí  cifro  mi  esperanza; 
tú  eres  el  único  dueño 
de  mi  corazón  ;  mas  ¡calla! 
qué  tienes?  Creo  que  á  tí 
algo  de  grave  te  pasa. 

Mar.  Y  tanto!  (Ya  va  cayendo!) 

Tec  Si ,  si ,  observo  en  tu  cara 

algo,  que  á  mí  me  disgusta, 
y  que  de  ocultarme  tratas; 
vamos  .  dime  lo  que  tienes; 
Marianito,  qué  te  pasa? 

Mar.  Ah  !  Tecla,  adorada  Tecla! 

Tec.  Habla,  di. 

Mar.  Tecla  adorada, 

tengo  aquí  en  el  corazón 
un  peso,  que  me  anonada; 

¡ay!  un  dolor  tan  intenso 
que  hasta  el  alma  me  traspasa 
tengo  un  inglés  tan  tirano, 
tan  cruel,  usurero  y...  basta.  . 
perdona,  querida  Tecla, 
no  he  querido  decir  nada, 
pero. .  .. 

Tec.  No,  di  lo  que  tienes; 

qué,  no  te  inspiro  confianza? 

Mar.  ¡Oh!  mucha,  pero... 

Tec.  No,  no, 

tú  algún  secreto  guardas, 
y  ello  es  cosa  que  te  aflige; 
dónelo.  ¿  Qué  es? 

Mar.  No,  nada, 

Tec.  ;  Un  acreedor? 

L» 


Mar. 

Tec. 


Mar. 

Tec. 


Mar. 

Tec. 

Mar. 


No,  ¡cá! 

Me  parece  que  me  engañas. 

¡Ah!  si  no  sabes  fingir, 
se  te  conoce  en  la  cara; 
quieres  negar,  y  no  puedes; 
vamos,  dime,  qué  te  pasa? 

Debes  algo? 

{finge  turbación.)  ¡Que  vergüenza 
(Ya  va  cayendo  en  la  trampa.) 

Sé  franco;  si  eso  no  tiene 
hoy  de  particular  nada; 
todo  el  mundo  está  debiendo 
á  la  otra  mitad!  Caramba, 
vamos,  si  es  eso,  no  temas, 
sé  que  el  mundo  todo  es  trampa, 
y  el  que  no  vive  trampeando 
es  porque  el  saber  le  falta; 
conque  dime,  Marianito, 
¿necesitas  algo?  Habla! 

¡Yo  ! . . .  ( Como  avergonzado.) 

(Es  muy  pundonoroso.) 

(La  ocasión  la  pintan  calva.) 
Pues  bien,  adorada  Tecla, 
sol  que  alumbra  mi  esperanza, 
ángel  de  mis  ilusiones, 
virgen  alma  de  mi  alma. . . 

(Pero  hombre,  que  fea.  es!) 

Yo  te  diré  en  dos  palabras 
la  causa  de  mi  tristeza, 


Tec. 

Ya  estoy  impaciente. 

M  AR. 

Oye; 

mas  temo  verte  asustada, 
y  que  te  dé  algún  desmayo, 
porque  es  el  caso  muy. . . 

Tec. 

Habla 

Mar. 

Pues  bien;  tuve  un  desafio 
el  viernes  por  la  mañana. . . 
anteayer. 

Tec. 

Tú  ?  Santo  Dios! 

Mar. 

Con  un  capitán  de  guardias, 

porque  se  dejó  decir 

de  tí  unas  cuantas  palabras; 

*  . 

no  recuerdo  las  que  fueron, 
sé  que  fueron  unas  cuantas, 

Tec. 

El  me  conoce?  Es  buen  mozo? 

Mar. 

No;  es  feo. 

Tec. 
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Bien,  acaba. 

Mar. 

Fué  el  desafio  á  pistola, 
á  diez  pasos  de  distancia, 
y  á  muerte  :  mas  yo  que  veo 
en  la  muerte  gran  ganancia, 
marché  al  sitio  señalado, 
que  era  en  la  Castellana. 

Y  en  fin,  á  qué  mas  detalles? 
Disparamos,  y  mi  bala 
le  traspasó  el  corazón. 

M urió? 

Tec. 

Mar. 

Sin  hablar  palabra: 

Tec. 

ni  Jesús  pudo  decir! 

Ay  !  yo  estoy  como  asustada! 

Mar. 

(Se  la  tragó.) 

Tec. 

De  dos  muertes, 

Mar. 

sin  saberlo,  soy  la  causa! 

De  dos? 

Tec. 

Si,  pues  don  Cenon, 

Mar. 

á  quien  yo  di  calabazas.  . . 

(Té  veo!) 

Tec. 

Hace  pocos  dias 

Mar. 

mató  á  otro. 

(Caramba! 

Tec. 

Si  será  cierto?) 

Ya  ves 

Mar. 

que  es  para  estar  disgustada! 
Pero,  vamos  al  asunto, 

Tec. 

que  es  lo  que  importa. 

Habla. 

Mar. 

Necesité  seis  mil  reales 

Tec. 

para  gastos  de. . .  de. . .  causa 
yo  tenia  cuatro  mil, 
pero  dos  mil  me  hacen  falta, 
para ,  para.  . . 

No  hables  mas; 

Mar. 

cuenta  con  seis  mil. 

No  ,  basta 

Tec. 

con.  .. 

Seis  mil  has  de  tomar. 

Mar. 

Es  demasiado. 

Tec. 

Pues  vaya; 

Mar. 

pero  cuatro  mil  siquiera, 
ó  tres  mil ,  sino. 

Bien ,  basta; 

eso  es,  tres  mil. 

Pronto  vuelvo,  (v ase.) 


Tec. 


Mar. 
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Si  me  hago  el  tonto,  rebaja 
la  cantidad  á  dos  cuartos! 

Ah!  ya  caiste  en  la  trampa! 

ESCENA  IV. 

Marianito  y  Don  Cenon. 

Cen.  (sin  verle.)  Caramba,  qué  calor  hace! 

Mar.  (No  me  ha  visto,  aquí  me  cuelo, 

y  observaré  lo  que  trae 
por  aquí  á  este  caballero.) 

Cen.  ( sentándose .)  No  está  Tecla;  esperaré, 

V  veré  á  ver  si  es  cierto, 

que  anda  aquí  un  Don  Marianito, 

que  suele  o  upar  mi  puesto. 

Mar.  (  Ola!  No  dije?  Un  rival, 

y  matador  ;  ay  !  yo  tiemblo!) 

Cen.  Pero  yo  no  creo  tal; 

esto  es  cosa  del  portero; 
mentiroso  y  criticón 
como  lo  son  todos  ellos! 

Tecla  me  quiere  á  mí  solo! 

Vaya  !  Estoy  seguro  de  ello. 

Mar.  (  Ah!  tonto! ) 

Cen.  La  tengo  dada 

palabra  de  c-asamiento, 
y  pronto  nos  arderá 
la  antorcha  del  himeneo! 

Mar.  (Diablo,  que  fuerte  le  dá!) 

Cen.  Soy  feliz. 

Mar.  (Le  compadezco! ) 

Cen.  Ah!  Ya  sale;  (se  levanta  á  recibir  á  Deña  Teda.) 

Mar.  (Se  vá  á  armar 

un  lío  de  los  infiernos!) 

ESCENA  V. 

Don  Cenon,  Doña  Tecla  y  Marianito. 

MÚSICA. 

Tec.  Ah  !  Cenon  querido, 

te  he  estado  esperando, 
y  al  ver  tu  tardanza 
estaba  llorando. 

Cen.  Tecla  de  mi  vida, 

tú  llorar  ?  Por  qué? 

Sabes  que  te  adoro 
y  siempre  te  amaré. 

Mar.  (Qué  vil  hipocresía!  ) 


Tec. 

Cen. 
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(Se  habrá  marchado  aquel!) 
Ha  poco  que  aquí  he  entrado 
y  solo  te  esperé. 


Tec. 

(  Respiro  ,  no  se  han  visto!) 

Mar. 

(De  tí  me  vengaré !) 

Terceto. 

HABLADO. 

Tec. 

Siéntate,  Cenon  querido. 

Cen. 

Tecla,  apenas  tengo  tiempo 
para  arreglar  un  asunto, 
que  tengo  pendiente! 

Tec. 

(Temo 

que  venga  el  otro!) 

Cen. 

Qué  dices? 

Tec. 

No,  nada;  era  un  mareo; 
qué  asunto  es? 

Cen. 

Un  asunto 

que  es  para  los  dos  ,  muy  bueno. 

Tec. 

Qué  es,  Cenoncito? 

Cen. 

Es 

arreglar  mis  documentos, 
para  dentro  de  unos  dias 
hacer  nuestro  casamiento. 

Tec. 

Te  corre  prisa? 

Cen. 

Si,  Tecla, 

no  ves  que  yo  ya  soy  viejo? 

Tec. 

Viejo?  No  tal! 

Cen. 

Si ,  mi  vida! 

Tec. 

Tendrás  mi  edad. 

Cen. 

No,  te  llevo 
lo  menos  dos  años. 

Tec. 

Si, 

una  cosa  asi. 

Cen. 

Yo  tengo 

sesenta  y  cuatro  cumplidos. 

Tec. 

Y  yo,  treinta  y  cinco  y  medio. 

Cen. 

já, já  ! 

Tec. 

Te  ries? 

Mar. 

(Aprieta!) 

Cen. 

Pues  ,  como  te  iba  diciendo, 
yo  necesito  casarme, 
y  no  quiero  perder  tiempo. 
Supongo  que  tú  queras 
que  cuanto  antes  nos  casemos? 

Tec. 

Y  me  lo  preguntas?  Vaya, 
el  amor  te  tiene  ciego; 

Cen. 


Tec. 

Cen. 

Mar. 

Cen. 


Tec. 

Cen. 

Tec 


Mar. 

Cen. 

Tec. 


Mar. 


Tec. 

Cen. 


Tec. 

Cen. 

Tec. 

Cen. 


Mar. 

Tec. 
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me  quieres  mucho,  verdad? 

Ah !  Tecla,  de  mis  ensueños! 

El  dia  de  boda,  estoy 
anhelando  por  momentos; 
seremos  los  dos  felices, 
porque  yo  supongo,  y  creo, 
que  pensarás  solo  en  mi. 

Lo  dudas? 

No ,  ni  por  pienso. 

(Un  par  de  ellos,  á  ese  par!) 

No  hago  caso  del  portero, 
que  me  ha  dicho,  que  entra  aqui, 
con  muy  mal  fin  ,  un  polluelo 
que  se  llama  Marianito  , 
á  quien  tú  dás  cara. 

Cielos! 

Y  lo  has  creido? 

Yo!  Ca! 

Mujer ,  cómo  he  de  creerlo? 

Marianito!  Si  es  un  tonto 
que  me  viene  persiguiendo 
hace  dias !  Pero  cá, 
yo  no  le  hablo,  le  desprecio. 

(Bravo!) 

Si ,  será  algún  tonto. 

Es  un  pollo  ;  de  estos  necios 
que  me  ha  pedido  mi  mano, 
y  quiere  que  nos  casemos; 
ya  ves  tú,  que  tontería! 

Si  le  vieras,  es  mas  feo! . . . 

(Yo  feo  !  Estoy  por  salir... 

Ah!  vieja  de  los  infiernos!) 

Y  puede  que  hayas  creido.  . . 

Yo!  Tonta  ,  qué  he  de  creerlo? 

Lo  que  creo  ,  es  que  me  quieres 
tanto  como  yo  te  quiero, 

y  que  esta  mano  tan  bella 

{se la  besa,)  será  mi  dulce  embeleso. 

No  me  seduzcas,  Cenon!  {con  coquetería.) 
Ay!  que  ojillos  tan  traviesos! 

Me  amas? 

(muy  dulce.)  Gacela  mia, 
del  amor  dulce  consuelo! 

Delirio  de  mis  amores, 
arcángel  de  mis  ensueños! 

Habrá  mayor  avestruz! 

Ah!  Cenon,  no  sé  que  tengo, 


Cen. 

Tec. 

Mar. 

Cf.n. 

Tec. 


Cen. 

Tec 

Cen. 


Tec. 


Mar. 


Mar. 

Tec. 

Mar. 

Tec. 

Mar. 


Tec. 


Mar. 
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al  escuchar  los  latidos 
que  se  escapan  de  tu  pecho; 
no  sé  qué  dulce  emoción 
corre  por  todo  mi  cuerpo. 

Tecla  adorada!  ( levantándose .) 

Cenon! 

(Buen  papel  estoy  haciendo!) 

Adiós,  mi  bella  esperanza! 

Adiós  ,  mi  dulce  embeleso! 

(anda  un  poco  Don  Cenon  hacia  el  foro ,  y  repite 
la  despedida  muy  romántica  y  dulce.) 

Tecla  ,  adiós! 

Adiós,  Cenon! 

Hermosa  Tecla. .  .  hasta  luego. 

ESCENA  VI 

( i  ,  |  r  f 

Tecla  y  Marianito. 

(Se  va  por  el  joro  y  entra  después  como  si  viniera 
de  la  calle.) 

No  vale  la  cuarta  parte 
que  Marianito  este  viejo; 
el  joven  me  gusta  mas; 
mas  ya  debe  volver  luego; 
echaré  á  la  mano  polvos, 
que  con  el  ardiente  beso 
de  Cenon,  se  me  han  caído. 

(Tomaremos  el  dinero, 

que  es  lo  que  me  importa  hoy; 

finíamos,  y  adelantemos!) 

MÚSICA. 

Tecla  adorada  mia! 

Mariano  mió. 

Tú  mi  delirio  eres! 

Tú  mi  delirio! 

Cuando  veo  tu  hermosura 
lucir  ante  mis  ojos, 
rendido  á  tu  pies  caigo 
postrándome  de  hinojos! 

Al  ver  tu  gallardía 
depongo  mis  enojos! 

Que  celos,  ay!  me  inspira 
la  lu  mbre  de  tus  ojos! 

No  temas;  cuando  unidos 
los  dos  por  lazo  estrecho 
veamos  nuestras  almas, 


Tec. 


Tec. 


Mar. 

Tec. 

Mar. 


Tec. 

Mar. 


Tec. 


Mar. 

Tec. 

Mar. 


—  Ü  — 

alegres  bailaremos. 

HABANERA. 

Mi  delicia  son  los  bailes, 
cuando  me  siento  abrazar 
por  un  simpático  joven 
que  es  elegante  y  galan. 

Y  si  me  mira 
con  buenos  ojos, 
y  á  mas  suspira 
por  mi  querer, 
con  el  meneo, 

y  el  zarandeo 
de  la  habanera, 
ya  no  hay  mujer! 

Ay!  que  meneo. . . 

Ay!  que  ilusión.  . . 
como  palpita 
mi  corazón,  [bailan.) 

HABLADO. 

Y  asi  viviremos  siempre 
en  alegría  completa; 

no  es  verdad? 

Si,  amada  mia, 
como  ángeles  de  la  tierra. 

Ah!  toma  los  dos  mil  reales. 

(Ya  bajó  mil;  en  fin,  vengan!) 

Gracias;  pero  casi  casi 
tomarlos  me  dá  vergüenza, 

Si?  ( trata  dt  guardarlos  otra  vez.) 
{apresurado.)  Mas  la  necesidad 
{los  coge.)  me  obliga,  querida  Tecla. 

Ah!  que  mano  tan  divina; 

déjame  que  estampe  en  ella.. .  [la  besa.) 

Estoy  tan  entusiasmada 

con  el  baile  de  habaneras... 

Oye,  en  casa  del  Marqués 
de  Puente  de  la  Bermeja, 
dan  hoy  baile;  vámonos 
los  dos  ahora? 

Como  quieras. 

Bien;  espérame  un  momento,  (uase). 

Ah!  bruja,  maldita  seas .... 

Pues  señor,  vaya  un  bromazo 
que  voy  á  correr  con  ella! 

Bah,  bah,  me  voy,  y  no  vuelvo 
á  pisar  esta  escalera. 
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Con  estos  dos  mil  realitos 
hago  completa  la  fiesta, 
con  mi  amada  Carolina, 
á  quien  quiero  tnuy  de  veras, 

(  Va  á  salir  y  tropieza  con  Don  Ce  non  que  entra.) 

ESCENA  Víí. 


Mariamto,  D.  Cenon. 
MÚSICA. 

Cen.  Ah! 

Mar.  Ah!  (pausa.) 

Cen.  Pronto.,  caballero, 

qué  le  trae  á  usted  aquí? 

Mar.  El  amor  por  el  dinero 

que  hace  poco  recibí. 

Cen.  Un  rival! 

Mar.  Muy  señor  mió. 

Cen.  Nos  tendremos  que  batir. 

Mar.  Si  yo  acepto  el  desafio 

prepárese  usté  á  morir. 

Cen.  No  tiemblo  á  la  muerte; 

decida  la  suerte 
que  usté  es  mi  rival; 
ó  dá  una  satisfacción, 
ó  lo  ha  de  pasar  muy  mal. 

Mar.  Es  usted  muy  necio, 

yo  le  desprecio, 
no  me  haga  reir; 
ó  sino  á  despecho  suyo 
voy  de  aquí  á  hacerle  salir. 

Á  DUO. 

Que  yo  soy  el  preferido 
no  lo  sabe  el  infeliz; 
yo  soy  de  Tecla  el  querido 
y  soy  el  dueño  de  aquí. 
Pero  primero, 
buen  caballero, 
vengan  razones 
entre  los  dos; 
asi  nos  entenderemos 
y  obraremos  con  razón. 

HABLADO. 

Cen.  Es  usted  Don  Marianito? 

Mar.  El  mismo;  usted  Don  Cenon? 

Cen.  Siempre  servidor  de  usted. 


Mar. 

De  usted  siempre  servidor. 

Ckn. 

Pues  sepa  usted,  caballero, 
que  el  futuro  esposo  soy 
de  Doña  Tecla  Mellado: 
tanto,  que  ha  poco  los  dos 
tratábamos  de  la  boda. 

Maii. 

Escusa  usted,  Don  Cenon, 
espliearme  lo  que  hablaron, 
que  todo  lo  he  oido  yo. 

Ckn. 

Usted!  Cómo? 

Mar. 

Desde  aquí, 
y  omito  la  esplicacion; 
usted  se  convencerá 
en  breve,  de  que  los  dos 
tenemos  franca  cabida 
en  el  ancho  corazón 
de  Doña  Tecla. 

Gen. 

Es  posible? 

Mar. 

Positivo,  si  señor. 

Gen. 

Necesito  convencerme. 

Si  usted  me  engaña,  por  Dios 
que  le  ha  de  costar  muy  cara 
la  insolencia! 

Mar. 

Eh!  Don  Cenon, 
no  venga  usted  con  bravatas, 
que  á  mí  no  me  asustan. 

Cen. 

No? 

Mire  usted, .  . . 

Mar. 

Nada,  no  veo; 

sepa  usted,  amigo,  que  soy 
por  buenas  un  corderito; 
por  malas,  soy  un  león. 


Cen. 

Pues  yo  soy  una  pantera, 
Don  Marianito.  ( incomodado .) 

Mar. 

Mejor; 

con  eso,  si  usted  se  casa 
con  esa  vieja  feroz, 
se  convertirá  la  España 
en  tierra  de  fieras;  yo 
solo  quiero,  que  usted  vea 
que  yo  el  preferido  soy; 
mejor  dicho;  que  ni  usted 
ha  entrado  en  su  corazón, 
ni  yo,  con  ser  mejor  mozo, 
la  ha  despertado  el  amor. 
Sepa  usted  que  Doña  Tecla, 
almacén  de  bermellón, 


Cen. 

Mar. 

Gen. 

Mar. 

Gen. 

Mar. 


Cen. 
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figura  sin  gracia,  y  tienda 
de  finos  polvos  de  arroz, 
es,  á  mas  de  fea  y  vieja, 
muy  coqueta,  Don  Cenon; 
otra  Circe  engañadora; 
en  fin,  un  monstruo  feroz. 

Me  deja  usted  paralítico 
con  tan  cruel  esplicacion! 

Ah!  pues  oiga,  buen  amigo, 
que  aun  falta  lo  mejor. 

Pero  diga  usted,  entonces 
por  qué  la  hace  usté  el  amor? 

A  esto  iba  yo  á  parar, 
apreciable  Don  Cenon; 
solo  que  usted,  por  lo  visto, 
es  vivo  de  genio.  . . 

No! 

pero  me  estraña .... 

Oiga  usted; 

yo  soy  un  pobre  ramplón, 
cesante,  para  mas  señas, 
del  gobierno;  á  mas  estoy 
enamorado  perdido 
de  una  niña,  que  me  dió 
el  si  mas  dulce  y  mas  tierno 
que  jamás  hombre  soñó. 

Pero  como  es  el  dinero 
tan  hermano  del  amor, 
para  mantener  el  mió 
necesito  cuartos  yo; 
hallé  un  mes  hace  á  esta  vieja, 
que  por  cierto  me  miró 
con  unos  ojos  ...  en  fin, 
abreviemos,  Don  Cenon; 
mas  que  declararme  á  ella 
ella  á  mí  se  declaró; 
admití,  fé  la  juré, 
y  ella  amor  me  juró; 
y  asi  vivimos,  amigo, 
engañándonos  los  dos, 
porque  esa  vieja,  no  puede 
tener  á  ninguno  amor. 

La  miro  por  el  dinero, 
es  la  verdad,  Don  Cenon, 
sino,  vea  dos  mil  reales 
que  ahora  mismo  me  dió. 
Pasmado  estoy;  aturdido! 
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Cen. 

Mar. 


Cen. 

Mar. 

Cen. 

Mar. 


Tec. 

Mar. 


Tec. 

Mar. 


Tec. 


Mar. 

Tec. 
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Don  Mariano;  absorto  estoy! 

Ahora  ha  ido  á  componerse; 
esperándola  estoy  yo 
para  ir  juntos  á  un  baile 
que  dá  no  sé  quien. 

Horror! 

Pero  yo,  que  en  tal  no  pienso, 
ya  renunciaba  á  su  amor, 
y  me  iba,  con  propósito 
de  no  volver. . .  . 

Cuándo  yo 
entraba,  y  nos  encontramos 
de  improviso  aquí  los  dos? 
Justamente. 

Ah!  ya  viene; 
no  diga  usted  que  estoy  yo. 

No  hay  cuidado;  desde  aquí 
observe  usted  la  función. 

(Don  Cenon  se  oculta.) 

ESCENA  VIH. 

Marianito,  Doña  Tecla  y  Don  Cenon  oculto. 

Marianito,  ya  estoy  lista. 

Si,  hé?  Yaya,  pues  marchemos; 
aunque  me  figuro,  Tecla, 
que  es  temprano;  aun  podemos 
hablar  un  poquito  aquí 
de  nuestro  amor. 

Pues  sentémonos. 
Tecla  amada,  hermosa  mia, 
la  escolta  de  amor  son  celos. 

Ninguno  que  ama,  cual  yo, 
se  vé  un  punto  libre  de  ellos. 

Celos  tú?  De  quién,  Mariano? 

Solo  tú  eres  el  dueño 
de  mi  amor,  de  mi  alma  entera, 
y  hasta  de  mi  pensamiento; 
quién  mas  que  tú?. . 

Amada  Tecla, 

no  anda  un  Cenon  por  medio? 

Cenon!  Hombre,  no  te  burles 
de  ese  ruin  y  pobre  viejo; 
crees  tú  que  yo  pudiera 
tener  amor  á  un  zopenco, 
á  un  viejo  estantigüa?  Vamos, 
te  digo  que  eres..  .  . 
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Cen. 

Mar. 

Tec. 

Mar. 


Tec. 

Mar. 

Tec. 


Maii. 

Tec. 

Mar. 

Tec. 


Cen. 


Tec. 

Cen. 

Tec. 

Cen. 


Tec. 
Cen  . 
Tec. 


Cen. 


(Es  cierto!) 

Pues  bien,-  yo  confio  en  tí. 

Mariano,  no  tengas  celos! 

Ah!  diablos  que  torpe  soy!. .  . 

Mira,  ahora  qué  me  acuerdo, 
tengo  un  asunto  apremiante, 
y  puesto  que  sobra  tiempo 
para  ir  al  baile. . . 

Qué  .... 

Voy  á  mi  casa  un  momento; 
dentro  de.  . .  de  media  hora, 
á  mas  tardar  ,  ya  habré  vuelto. 

Ay!  Marinnito,  te  vás? 

Si  vieras  cuánto  lo  siento! 

Pero  en  fin  ,  no  importa,  vete, 
aquí  sentada  te  espero. 

Bien,  adiós. 

Oye,  ven  pronto;, 
no  me  dés  un  sentimiento. 

No  temas.  Adiós. 

Adiós, 

Marianito,  que  te  espero. 

(Hace  que  se  va  y  se  oculta  en  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

Doña  Tecla  y  Don  Cenon. 

(Pues  señor,  no  queda  duda; 
ea,  la  desengañaremos!) 

Señora. . . 

Cenon  querido! 

Já ! já! já! 

Mi  amado  dueño, 
en  dónde  estabas? 

Aquí; 

desde  donde  he  estado  oyendo 
la  escena  que  usted  ha  tenido 
con  ese  gentil  mancebo. 

Es  posible! 

Si,  señora. 

Ya  has  visto  como  le  he  puesto. 

Le  he  dicho,  que  aquí  no  vuelva, 
porque  será  perder  tiempo. 

Yo  solo  te  quiero  á  ti  ; 

Cenon,  tu  eres  mi  embeleso. 

Yo  te  adoro!  (queriendo  acariciarle.) 
Quíte  usted, 
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Tec. 

Gen. 


Mar. 

Tec. 


Cen. 

Mar. 


Tec. 

Mar. 

Tec. 

Gen. 

Tec. 

Mar. 


Tec. 

Gen. 


señora;  pues  qué,  soy  ciego 
Soy  sordo?  Vaya,  desde  hoy 
á  pisar  aquí  no  vuelvo; 
me  voy  para  no  volver 
á  ver  á  usted,  la  desprecio! 

Cenon,  qué  dices? 

Lo  dicho; 

deme  usted  en  el  momento 
todas  mis  cartas,  y  ahur; 
vaya  usted  á  los  infiernos. 

Tecla,  ya  de  vuelta  estoy,  (entrando.) 

(Ay!  santo  Cristo,  en  que  enredo 
me  he  metido!)...  Marjanito, 
amado  mió. . .  (Apenquemos 
con  el  joven  Marianito, 
ya  que  me  desprecia  el  viejo.) 

Tú  eres  mi  encanto,,  Mariano. 

(Ah!  vieja!) 

Pero  qué  veo? 

(con  sorpresa  fingida  al  ver  á  Don  Cenon.) 
Señora,  no  me  engañaba, 
no  eran  injustos  mis  celos. 

Marianito..  . 

Quite  usted; 
aparte  los  fingimientos. 

Cenon  mió!  {yendo  hacia  él.) 

(empujándola  hacia  Marianito.)  Yo!  Señora, 
á  otro  perro  con  el  hueso, 

Mariano  mió!  (yendo  hacia  Mariano.) 

A  mí? 

(empujándola  hácia  Don  Cenon.) 

Quite  usted  allá,  esperpento! 

Ah!  que  desdichada  soy! 

Amados  mios,  yo  muero! 

Esto  encuentran  las  coquetas; 
sírva  esto  de  escarmiento. 

MÚSICA. 


Tec.  Nadie  me  socorre, 

triste  de  mí! 

Si  me  dá  el  accidente 
me  voy  á  morir! 

Gen.  y  Mar.  (á  dúo.)  Si  le  dá  la  pataleta, 

que  tan  bien  sabe  fingir, 
tomaremos  la  escalera 
y  marcharemos  de  aquí. 

Tec.  Yen,  Marianito, 


Los  DOS. 

Tec. 
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tú  eres  mi  vida; 
no  quieras  verme 
tan  afligida! 

( Marianito  la  empuja  hacia  Cenon.) 
Ven,  dueño  mió, 
ven,  mi  Cenon, 
á  tí  te  adora 
mi  corazón. 

( Cenon  la  empuja  hacia  Marianito.) 

Fuera,  fuera,  esta  vieja  de  aquí; 
yo  desprecio  su  ruin  proceder; 
lejos,  Jejos,  fantasma  de  aquí, 
lejos,  lejos,  me  quiero  yo  ver. 

Vengan,  vengan,  señores  á  raí; 
amparad  á  esta  triste  mujer; 
vengan,  vengan,  señores  aquí, 
yo  concedo  á  los  dos  mi  querer. 


FIN. 
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